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[í^r^íftra-fundadora: Qelsia l{egis imefo suelto 2 0  céntimos

feminismo 'Económico

Soy conc<ja!a supleqie. — Sterrjpre ioqfa.—Xas 
primeras Qranjas j^gricolas femeninas.

— cLo que nos proponemos en ellas

Nuestra compañera de Redacción, Pepita 
Jiménez, ha comenzado en nuestro perió­
dico adjunto LAS SUBSISTENCIAS una 
serie de artículos que titula cEI Ayunta­
miento de Madrid por dentro.»

En los que dedica a) Alcalde, señor Con­
de de Vallellano, habrán visto las lectoras 
que el Presidente del Concejo madrileño 
simpatizó siempre con nuestra obra feminis­
ta y trató de ayudarnos, dándono' alientos.

Por esto nofué extraño que al nombrar­
le Alcalde de Madrid fuésemos a felicitarle 
una Comisión presidida por mi e integrada 
por una redactora de LA VOZ DE LA MU­
JER, una asociada de la «Federación Inter­
nacional Femenina» y otra de la «Unión del 
Feminismo Español.»

En esta visita nos indicó el Alcalde que 
pensaba se notnbrasen dos mujeres conce- 
jalas, como vía Se ensayo, y pensaba en mi, 
por creerme capacitada. Pero le contesté 
que yo no podría aceptar, porque me falta­
ba tiempo y me debía a la organización de 
nuestro grupo feminista.

Al salir del Ayuntamiento, una de las 
veteranas acompañaban ino dijo:

—¡Es usted tonta!
Me hizo reir el piropo. Tonta, porque no 

aceptaba el [cargo de relumbrón, para que 
ellas pudieran decir: «Nuestra Presidenta 
es concejala.»

Tonta ha repetido en diversas ocasiones, 
cuando del particular hemos hablado, pero 
yo, con mi tontería me quedé más satisfe­
cha que si hubiera actptado un cargo al 
que no hubiera podido atender.

Pocas semanas después eran nombradas» 
por iniciativa del gobernador, señor Peñal- 
ver, las concejalas Vizcondesa de Llanteno, 
María de Echarri y Elisa de Calonje.

Un día, estando vo en ¡a tribuna de la 
prensa, presenciand .» la sesión municipal, 
vino un ordenanza a decirme que las conce­
jalas señoritas Calonje y Echarri deseaban 
verme, y salí al patio de cristales.

Hablamos las tres sobre la conveniencia, 
según ellas, de que yo fuera támbién conce­
jala, y hasta me indicaron ser así más fácil 
para poder resolver mi proyectí) de Gran­
jas femeninas, tan beneficioso para la mu­
jer, peroras d j e  que carecía de tiempo y si 
no yo, podría serlo una señera de mi asocia­
ción. Mas ellas dijeron que no: de ser, tenía 
que ser yo.

Puso el tiempo, y mi distinguido amigo 
Alfredo Gara ha.ia, concejal corporativo, 
me indicó también con interés lo convenien­
te que sería que yo fuera al Concejo.

Muy agradecida yo al interés de las seño­
ritas concejalas y al de mi amigo Garachana, 
comuniqué estas impresiones favorables 
a mi modesta actuación, a las señoras de 
mi Junta.

—Es usted tonta — me contestaron al­
gunas.

Tonta, porque lo} que muchos buscan 
a veces con afán, a mi no me halagaba, 
porque sabía que no podría atender, por 
falta de tiempo, a las obligaciones de un 
cargo de tanta trascendencia, en el que ha­
bía que estudiar y trabajar para no fracasar, 
y como a mi me gusta penetrar en la entra­
ña de los asuntos q[ie toco, para no atender­
los bien, más vale no hacerse cargo.

Poco tiempo después recibí una carta del 

Conde de Vallellano proponiéndome para 
que aceptase el nombramiento Concejala 
Suplente,

Viendo que en este cargo la responsabi­
lidad era escasa y el tiempo a emplear en 
él no mucho, a- epté. Me valdría de obser­
vación y de estudio y a  la vtz para desha­
cer recelos de mis correligionarias, que 
creían algunas el fmcaso d é la  Asociación, 
si no se empezaba a dar a conocer en las 
esferas oficiales. )

El día de la toma de posesión nos con- . 
gregó el Alcalde a todos los suplentes, y i 
con su elocuente y persuasiva palabra, nos 
indicó lo modesto de nuestros cargos con- 
cejilos, ya que no actuamos con autoridad 
más que en el caso de suplencia.

AI hacer yo uso de la palabra indiqué 
que no había cargo modesto, si se desem­
peñaba bien.

Esta afirmación, me trajo a mi misma el 
compromisojde respondej con hechos a la 
importancia de los cargos modesto?, y el 
Estatuto cogí para ver en él qué es lo que 
podría hacer como Concejala Suplente.

Quiso la fortuna que en la segunda se­
sión que tomé parte obtubiera ya un dere­
cho para las obreras tipógrafas de nuestra 
Escuela, y ello me alentó para seguir estu-, 
diande, en qué más podría yo ser útil en la 
obra de emancipación económica en favor 
de la mujer y en favor del vecindario de 
Madrid. Un proyecto agrario, que hace mu­
chos años persigo con afan, las Granjas 
Agrícolas Femeninas, había de resolver par- 
t'^de mi pensamiento, y presenté al Alcal­
de una Moción que transcribo, para que las 
que nos leen hace algunos años, vean cómo 
viene a resolverse un gran problema econó­
mico para la muj r y  el vecindario, al am­
paro de un modesto cargo concejil, y cómo 
queda d»*mostrado que cuando se trabaja 
con interés y perseverancia, aun en las 
más mod.stas esferas se pueden resolver 
pn blemas transcendentales.

Dice asi la M(»ción:
«AL E X C M O  SR. ALCALDE PRESIDENTE  

DEL AYUNTAMIENTO DE M ADRID, C O N D E  

DE VALLELLANO: F x cm o .  Sr.

El ingreso de la mujer en la vida municipal 
I lia sido uno de los mayores aciertos y una de 

las medíaas de equidad más a tono con el pro*

greso del  t i em p o  que el  m o derno  l e g i s la d o r  

ha l le vado al ^Estatuto Municipal»; porque  la 

presencia de  la mujer en  los  Ayuntam iento ?  

su p o n e  deta lle  de  perfecc ión en la obra de  c o n ­

junto  que  en  e l l o s  rea'lza el h o m b re  y e s  m e ­

dida d e  justicia,  porque borra entre  a m b o s  s e ­

xos  preferencias de  go b iern o  munic ipal  que  

tanto al hom bre  co m o  a la mujer  interesan, ya 

que  la vida municipal  no  v ien e  a ser otra cosa  

que  la vida del  hogar amplificada.

Ca b iénd o le  a V. E. el  alto  honor  d e  ser  co-  

Icgis lador  de  ese  «Estatuto» que  ampara el  d e ­

recho  de  la mujer, y hab ien do  s ido a la ve z  el 

iniciador de  que  la mujer entrase en el  C o n c e ­

jo  madrileño ,  e s  d e  esperar  que  e s te  escrito  

sea atendido  y resue lto  en  la medida  q u e  in te ­

resa.

Por otra parte,  r econoc ido  a los  Con ce ja les  

S u plen tes  el derecho  d e  presentar al Excm o.  

Ayuntam iento ,  M o c io n e s  o Ponenc ias  sobre  to ­

das aquel las materias que  puedan  favorecer los  

in tereses  del  M unic ip io ,  a la ve z  que  lo s  del  

vecindar io ,  la autora de  esta Moción se  a c o g e  

al m enc io n a do  derecho  para e levar  e interesar  

a V. E. la resolución de  un preyecto que  ha d e  

redundar,  no  só lo  en benef icio de l  vec indario  

m a d r i l e ñ o ,  s ino  honrar los bu en os  propós itos  

del Alc a ld e  de  Madrid y su C on ce jo .

La carestía de  la vida im po ne  hoy  sacrificios  

c r u e n t o s  a la madre de  familia,  que  no  logra  

jamás « ivelar el prosu puesto  casero,  y v e  con  

dolor  c o m o  sus hi jos se  anemizan  por falta de  

a l im ento ,  sin poder lo  remediar.
Esta im posib il idad de  poder  vivir con lo que  

se  gana,  trae e! descréd ito de  los que  gobiernan  

y  no  hallan so luc ión  al abaratamiento d e  las 

subs is tencias,  pu es  es te  abaratamiento no  p u e ­

de  conse guirse  con d i scus iones  d e  C o n ce jo  ni  

disp o s ic io n es  giiber.iativas,  s ino  con el a u m e n ­

to de  la producc ión que  se  preci se,  y para l o ­

grarlo,  e l  Ayuntam iento  de  Madrid d i sp o n e  

d e  grandes m ed io s ,  si para e l lo  se  va le  d e  la 

cooperac ión  directa de  la mujer.

U n o  de  e s to s  m e d io s  e s  la implantación en  

Madrid de  una. G R áNJA AGRICOLA FEME­

NINA MADRILEÑA, d o n d e  se  puedan cultivar  

Se c c io n e s  de  Horticultura,  Avicultura,  C u n i ­

cultura,  Apicultura e n  gran escala,  y en  m e ­

nores proporc iones  las d e  los  Der ivad os  de  

la Leche y la Sericicultura.

Los c uidados que  requieren las industrias  

derivadas d e  la tierra son más apropiadas para 

ser cult ivadas por la mano de  la mujer que  no  

por la del  hombre; porque entre la tierra y la 

mujer ex is te  Intima analogía,  por la se m ejanza  

d e s ú s  c o n c e p c io n e s ,  ya que  la tierra e s  madre  

y e n  la mujer  anida per en n e m en te  el  se n t im ie n ­

to materno para acoger  con cariño cuanto  la 

tierra produce ,  cuando la mujer no t i en e  hijo?.

La Secc ión  d -  HORTICULTURA es  d e  resul­

tados  inm ediatos  pos i t ivos .  La cosecha  d e  hor ­

talizas y legu m bres  se  o b t ie n e  dentro  de l  año  

V algunas en  p o c o s  m e se s ,  p u d ié n d o s e  reco ­

lectar d o s  co sech a s  en  el afin.
Los productos  que  la Horticul.nra suministra  

son  ind ispensa b le s  a la vida; podríam os pasar 

sin c o m er  carne; pero de  las patatas,  l eg u m ­

bres y hortalizas no se  p u e d e  prescindir .

T o d o s  ios producios  de  la Horticultura son  

su sc ep t ib le s  d e  ser cu l t ivados e industrializa­

dos  por la mujer, d e sd e  los  más ex q u i to s ,  a ue
tienen su preferencia en  el  m ercado ,  para las  

c lases  adineradas ( c o m o  so n  las se tas ,  trufas,  

espárragos,  fresas,  e tc . )  hasta los más vulgares ,  
q u e  son a l im ento  d f l  p u eb lo  (patatas.  Judias,  

co le s ,  p im ien to s ,  tom ates ,  gu i sa n tes  e tc . ) .

La Horticultura, por si sola ,  s a b ia m e n te  cul­

t ivada, produciría lo bastante para l levar al s e ­

n o  de  las familias un p o c o  d e  respiro e c o n ó ­

mico  en po c o s  m eses .

Cu m ple  esta Secc ió n  con un d o b l e  fin f c o -  

nóni ico 'socia l  para el  hom bre  y la mujer ,  p u es  

adem ás  de  aumentar  los  frutos e n  el  m ercado  

daría ocupac ión  a inuchisinias m ujeres  que  por  

i,lita de  or ientac ión profesiona l t i en e  que  su ­

cumbir  en  el  v ic io ,  pur no  sufrir la miseria.

A d em á s ,  c o m o  en la Horticul tura hay l o s  

trabajos de  sicrnbrj ,  que  requieren más csfuer

zo  físico q ue  lo que  la naturaleza del icada  de  

la mujer podría soportar,  e s tos  trabajos pued en  

ser  d e s e m p e ñ a d o s  per los ado le sc en tes  «g o l ­

fos» q u e  abundan,  por desgracia,  en Madrid y 

que  el  A y u nta m ien to  d e b e  recoger,  e n c a u z á n ­

d o l o s  a ser  seres  honrados  por m ed io  de l  tra­

bajo ,  ha l lando en esta  Granja un deco ro so  

porvenir .

La A V ICU L T U RA ,  que  es también  de  rápi­

d o s  resul tados,  cuya exp lotación p u ed e  ha­

cerse d e sd e  el  pu nto  de  vista casero,  depo r t i ­

v o  e industrial ,  introduciría,  en po co  t i em p o ,  

en el m ercado  m adri leño ,  aum ento  de  h u e v o s  

y d e  a v e s  que  contr ibuyeran a bajar los altos  

precios con q u e  h o y  se  cotizan e s to s  artículos  

de  gran n e c e s i d a d .

La preci sión  d e  fomentar  la Avicultura se  

demuestra  por los  s ig u ie n te s  datos,  en  extre ­

mo e lo cuentes;

La producc ión d e  las ga l l inas en  España se-  

e leva  a 15 m i l lo n e s ,  las cuales producen  un' s 

112 m i llones  y m e d io  d e  d o c e n a s  d e  h u e v o s  

o sean,  aproxim adam ente ,  85 m i l lo n e s  de  Lilo- 

gramos.  El valor de  esta producc ión  p u e c e  

calcularse en 310  m i ll ones  de  pese ta s ,  dado  el  

valor actual d e  la mercancía Pero tan enorm e  

pr oducc ión no  e s  aun sufic ien te  para Espar.a,  

pu es  neces itam os  importar todavía cerca c’e lO 

m illones  de  docenas  para satisfacer las e x i g e n ­

cias de l  c o n su m o  nacional.

D e  la Avicultura sacan grandes ren d im ien ­

tos Francia,  Italia e Inglaterra.  El cl ima de  Es­

paña e s  m ucho  más apropiado, y e) de  Ma* 

drid indicadisi ino para esta industri .i  agr * n a.

Dentro  d e  la Avicul tura p u e d e n  tam bién  

cultivarse,  a dem ás  d e  la gall ina,  la pa lo m a ,  el 

ga nso  y el  pato.
De  es te  ú l t im o sale la industria del  foie-í^ras, 

cuya prep.'iración exquisi ta  es apreciada en  el 

mercado m undia l ,  y de  la que  saca Francia va­

rios m i l lo nes  al año: Madrid podría tener,  de l  

m ism o  m odo ,  esta industria para e! abas tec i ­

m ien to .  no  só lo  d e  su m ercado s ino  de l  mer ­

cado  nacional.  Otra industria derivada de  esta  

misma se  o b t ie n e  con el  p lu m ó n ,  para el  r e l le ­

no  d e  e d r ed o n e s  y adornos de  so m b rero s ,  v e s ­

t idos  y boas .

La CU NIC ULTURA e s  otra Secc ión  que  va  

direc ta m ente  al rápido  abaratamiento  de  las  

su bs is tencias.
Sabida e s  la abundancia  con que  se  p r o p ig a  

el co n e jo  y el  p o c o  co s te  que  exije  su e n tr e te ­

n im ien to .  Ya nos  d ice  ia Historia que  el n o m ­

bre d e  España se  deriva de  co ne jo ,  por la gran 

abundancia  que  d e  e s to s  animales  hubo  s i e m ­

pre en  la Penín su la ,  s íntoma e v id e n t e  que  el  

clima d e  nuestra patria es [  apropiad ís im o para 

el  fo m e n to  de l  c o n e jo ,  que  en  p o c o  t i e m p o  

p u e d e  abundar en el mercado, l l egando  la 

abundancia  d e  su carne a contrarrestar la cares­

tía que  haya d e  la d e  otros animales.

La Cunicultura t i en e  también otra industria  

derivada:  la industria pe le tera ,  p u es  c o n  el  

cruce d e  razas se  o b t i e n e n  e jem plares  precio­

so s ,  cuyas p ie le s  cotiza el com erc io  b i e n  y per­

miten el  e m p l e o  d e  m uchísimas pe r so na s .

La AP IC ULTURA, con su d o b le  producto  la 

miel y la cera,  e n r iq u e c ^ ía  tam bién  el  m ercado  

e n  p U z o  breve .  Y c o m o  para al imentar  esta  Se< -  

clón e s  ind is pensab le  el f o m e n t o  d e  la Fioricu •  

tura, p u ed e  sacarse d e  aquí la gran ventaja de  

e  nplear a m uchísim as m ujeres .

Les D ERIV ADOS d e  la LECHE no podrán en  

esta Gr.inja ser  d e  tan a b u n d a n te s ,  r esu l tados  

c o m o  los  p roductos  d e  las S e c c i o n e s  ex p u e s ta s ,  

p i r o  si podrá ofrecer la grandísima ventaja de  

tener  a su cu idado  las vacas y cabras l echer  s 

que hu bieran d e  abastecer  d e  l eche  a los est  - 

b le c im ie n t o s  d e  Puericultura y G ota s  de  lee! e ,  

que  so s t ie n e  e l  M unic ip io ,  ev i ta n do  con  e l lo  It a 

e n v e n e n a m i e n t o s  frecuentes ,  que  los Indnstri  - 

l e s  sin con c ie n c ia  proporcionan  con l.n l e c h e  

adulterada , a las t iernas crlatoras q u e  d e p e n d  jH 

d e  e s o s  Centros.

La SERICICULTURA p u e d e  ta m bién  i n i c i a ­

s e  en  esta  Granja c o m o  íu tu fo  resurgir d e  ri­

queza madrilefla.
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CONSTRUC CIO N D E L A  GRANJA

Para la construcción d e  esta  GRAN JA AGRI­

COLA FEM ENINA .MADRILEÑA n o s  ofrece  

las hec táreas de terreno que  se  n e c es i t e n ,  el  

aristócrata v f i lántropo madri le ño ,  E x c m o .  Sr. 

C o n d e  de San Rafael,  que  amante  d e  las g l o ­

rias de  su p u eb lo ,  del  fo m ento  de la riqueza na­

c ional  y de l  progreso  í e m e n in o ,  nos  hace g e ­

neroso ,  e s e  ím por la nte  l eg a d o  a las puertas de  

Maütid.
Cabe,  p u e s ,  a e s te  Excmo.  A \ u n t a m ie n t o  

cooperar a la  rapida creación de  la primera 

GRANJA AGRICOLA FEMENINA MADRI­

LEÑA, y  ún'ca en  F.spañn, que  p u ed e  servir  

mas t irae de  m o d e lo  a otras s imi lares que  se  

ex i t e n J i i i  por España, y para la q u e  p e d im o s  

se la su l ivenc ión  de  25  mil pese tas

que en  el presup uesto  .actual 1925-25 tiene  

c o n s i g n - d  1 en  la Secc ión  de  • Asis tencia  So ­

c ia l»  Art.7.® C o n ce pto  417 para estimular el  

est  II l ec im ic i ito  üe Huertos obreros por par 

t iculares o  A soc iac ion es  que at iendan a este  

íuw ,  q u e  en el futuro P resupuesto  se  nos 

cüiicu.i'i para el desarrollo y fo m e n to  de esa 

Qr nij.i la cantidad de  5d mi) pese tas .

F .INCIONA.MIENTO Dh LA GRANJA

LA GRANJA AGRÍCOLA FEMENIEA M A­

DRILEÑA, tendrá a su f í en te ,  c o m o  director  

i ccn ico .  un inguíicro  agrónoir.o que  de s ig ne  

el Mini>t;riu de  F o m en to ,  sin otra retribución  

que •?! m e id o  que  cubre por el Estado, y sin 

de r ec ho  « intervenir en la Adin in is lrac ión y 

disc ipl ina  del  personal e tc . ,  que  quedarán re­

servad is a lo que  d i sp o n g a  un r eg la m en to  es-  

p ec i i l  que  se  pondiá  a la aprobación del  

Concejo .

A n u a lm en te ,  la Admin is trac ión d e  la Gran 

ja presentará los c o m pro ba ntes  d e  la invers ión  

d e  las su b v e n c io n e s  c o nc ed id a s  y una C o m i ­

sión  de  C o nceja les ,  des ignada  p o r  ei E xcm o  

Sr. A lca id e ,  tendrá el  derec l io  d e  revisar men-  

M.almcníe l o s  l ibros  d e  contab i l id ad  d e  la 

misma.
Af í n de  resarcir al Ayuntam iento  de  las 

s u b v e n c io n e s  que  c o n c ed a ,  a partir d e  la pri 

mera cose cha  d e  los pro du cto s  de  la Granja,  el 

A y u nta m ien to  percibirá un 15 por .  c ie n to  dcl  

benef ic io  l iq uido  que  resul te,  con lo  que  la 

solicitada su b v e n c ió n  vendría a ser  una e s p e ­

cie d.; ant ic ipo re integrable  o una invers ión  d e  

valores m unic ipales  a un interés  fijo, nada d e s ­

preciable.
LA GRANJA AGRICOLA FEM ENINA M A ­

DRILEÑA organizará con ursos y e x p o s i c io n e s  

anuaies,  en los q u e  premiará 'os  productos  de  

su s  o iversas  Secci-  nes ,  que irás  desarrollo  o b ­

tenga::,  estimuJaiido d e  e s te  m o d o  al persona l  

que en  e l l o s  in tervengan .

Puede  e>ta granja realizar un d o b l e  fin pe- 

dagógicü-sot-ia!  inaugurando  cu i s i l l o s  d e  v era ­

no  a los que  puedan  asistir las ma*'stras ruiales  

d e  la provincia d e  Madrid,  para que  adquieran  

Jos c o n o c im ie n to s  necesarios  d e  las diversas  

industrias agr ícolas,  que  tan necesarios son  para 

las niñas del  ca m po .
Recaba para si la autora de  esta M oción  la 

in sp ecc ió n  genera! d ; todas  las Se c c io ne s ,  lias- 

Id que  la Granja se  con&oliae, a fin de  que  no  

s e  de sv ir túe ,  con  miras par t icu lares /e l  ai to fin 

e c o n ó m ic o - p e d a g ó g i c o - s o c i a l  que  n o s  p r o p o ­

n e m o s . - M A D R I D  1.^ de  enero  de  1926.

C ELSU  REGIS

H em o s  visitado, con ei a lcalde de 

Madrid. C o n d e  de  Vallallano, y las con- 

cejaias y concejr les ,  señor itas  de Echa- 

rri, Pera les  y Qiiintanilla; señores  Mar* 

líM P ay o d ,  Eiiiilio Antón,  Rufino B'aii- 

co, Es teban  D urán ,  Luis Cavatina G ó ­

mez Roldán,  Ruiz d e  Velasco, Martínez 

Cabezas ,  García M auriño  y otros, el 

f ins t i lu lo  de R eeducac ión  profesional 

de Inválidos del Trabajo».

Es esta una Institución q u e  merece 

ser conocida y adm irada  por los altos 

fines sociales que  la integran.
En ella p u d im o s  adm ira r  cóm o los 

pobres  inválidos del t raba jo ,  m edian te  

la aplicación de" m iem bros  artificiales, 

pueden  ded icarse  a nuevos traba jos ,  

que  les perm itan  ganárse la  vida, h ac ien ­

do  d e  estos infelices, que  s iem pre  serían 

despo jos  hu m an o s ,  .seres útiles a la 

Sv ciedad.
Jóven es  a qu ienes  les falta una  m a ­

no, o tros  que  no  t ienen ded^c ,  ;1- 

gun o s  sin a lguna pierna o  faltos de 

a lgún  pie, t raba jan  en varios oficios, 

con b as tan te  perfección.

Es este Instituto un Ceiitio m odelo  

que  honra al E s tado  y a cuan tas  p e r ­

so n as  en él intervienen.

S haHii insta lado en C arabanche i  

Bajo, en la finca «VKta-Alegre» que  

fué, en otro t iem po, sitio de  recreo del 

o pu len to  m arqués  de  Sa lam anca ,  que  

la coiiSlruyó exprofeso para su regalo, 

y por cam bios  de la suerte  p asó  luego 

a ser p ropiedad  del Estado.

Es de adm irar  las operac iones  de  

cirugía que  aili se practican a los e n ­

fermos.
Entre  las varias que vimos, y honran  

a los m éd icos  o peradores  y a sus  a u ­

xiliares los practicantes,  las q u e  más 

l lam aron  nuestra atención fueron dos: 

a de  un pobre  m u ch a ch o  q u e  tenia

mi
V M A R I O  i ^ E R R E R O

' - i r - .  -•

r f iNO-t'= f

C A R R E T A S  1 4

f .  A  > t j

í»- t  ̂ Í ■*
r i 'j I' r -  A- , /■ « f e i r

■,o^.ok',al'ALCAlA UL Caiaiha.mS ^  J / x í / J / ^ / / J

anipuii tado  un  brazo por su tercio su- 

purior.

La cirugía ha lagrado de  este  enfer­

mo el desarrollo  de  la m uscuitura del 

m uñón ,  en  cuya cicatriz han hecho  un 

túnel en el que in troducen  una varilla 

de  marfil, que  hace un recorrido de  dos  

cenlimcUus, y sopor ta  grandes  pesos 
sin molestias.

Otro, tiene la m ano  derecha artificial, 

y ayudándose  con la m uñeca izq u ie r ­

da, cuya m ano  tam bién  le falta, escri* 

be y dÍDuja perfectamente. F o rm a  la 

muñeca izquierda la pinza r.idiocu- 

bital de  Krukeiiberg, con tanta  p e r ­

fección hecha que  parece una m ano  

defectuosa capaz de m anejar  instrumen* 

tos variados de  trabajo.

Sostiene este Instituto los s iguientes 
tálleles profesionales para la reeduca ­

ción de sus inválidos.

De reparaciones eléctricas, ca rp in -  

i “*ría, mecánica, zapateiía,  ortopedia  y 
géne ros  de  punió.

E l i  ei de mecánica víim>s uii obrero 

m in e o  de la i i u i i o d e r e c l i a  que  to r ­

re a b a  p i tzas  adiuirableriieute ajus- 
1 I ’i S.

La orgHtiízación de  oficinas, t e n e ­

duría tle libros, flGieros etc., tunibién 

la llevan muy l í e n  y permite !a forma­

ción d e  em p leados  co m p e ten tes  para 

desem p eñ ar  cualquier cargo oficineco.

sábado 27 de febrero de 1926

Al cargo de to d o s  los talleres está, 

com o  Jefe general ,  el inteligente o b re ­

ro Agustín R edondo ,  que  ha sido p e n ­

s io n ad o  varias veces por el G ob ie rno  

para am pliar  sus  es tudios  profesionales 

en Bélgica, Francin ,  Inglaterra e Ituna 

Especia l izado  en los apa ra tos  de 

or topedia ,  p u d im os  adm irar pies y pier­

nas  de una sen ejaiiza natural que  una 

vez aplica tos  en sust i tuc ión  d e  los 

m iem bros  a m p u ta d o s  se  d uda  si son 

artificiales, pues  conservan  e! ju eg o  de 

los dedos ,  del tobillo y la rodilla.
Na( 'a  falta a los as i lados  en este I n s ­

tituto para su perfeccionam iento  cultu- 

í^l y profesional: escuela ,  biblioteca, 

sa lón  d e  conferencias,  etc.
La orien tac ión  profesional es  otra de 

las secciones  en ex trem o in trresn tes .

Ya se sabe  que  para guiar  a un in- 

v iduo en la profesión q u e  ha de  e sco ­

ger, no  es suficiente el q u e  tenga apti- 

tcdes ,  s ino  que  ad e m ás  d eb e  contarse  

con q u e  tenga vocación,  m ed ios  eco ­

nóm icos  para poder  costearse  ía e n s e ­

ñanza y hasta am bien te  favorable que  

le rodee.
Estas  cond ic iones  se tienen muy en 

cuenta en este Instituto y para ello se 

Ies saca a cada asilado una ficha infor- 
mcdíva, otra psicológica y otra global, 
muy in ieresantes  todas  para de te rm ina r  

con acierto la profesión q u e  a cada 
indiv iduo  cuadra.

En la ficha informatjva consta ios a n ­

teceden tes  d e  familia y am is tades  q u e  

ha ten ido  el individuo,  el g rado  d e  cu l ­

tura q u e  adquir ió  en los cen tros  d e  e n ­

señanza a q u e  asistiera o  por si m ismo 

adquir idos,  vocación,  vida profesional 

y accidentes  que  ha sufrido.
La ficha psicológica ex am in a  el g ra ­

do  de  inteligencia del individuo, en to ­

das  sus  manifestaciones,  y la ficha g lo ­

bal es una sum a d e  las d o s  anteriores,  

en la q u e  consta  el resu ltado  del in te ­

rrogatorio  q u e  se le ha hecho  al ind iv i ­

du o  a su ingreso en ei Instituto, d ic ta ­

m en fisiológico, d ic tam en psicológico 

y d ic tam en psicotécnico.
Es en extrem o im portan te  la sección 

de or ien tación  profesional, q u e  la falta 

de  e ‘ p  icio nos  im pide detallar,  así com o 

el dar  m ás am pli tud  a la descripción de  
las o tras secciones.

H em o s  de  felicitar s inceram ente  a la 

m adre  snper iora  d e  las H e rm an as  de 

la Caridad,  sor Josefa S a n to n ja ,  que  

llevan el régimen administrativo  de la 

vida interior del Instiiuto con el o rden  

y pulcritud que  con ellas consti tuye una 

especialid. A la señorita M ercedes R o ­

dríguez, inteligentísima maestra d e  la 

Escuela Superior* de  Magisterio,  e n c a r ­

gada en la sección de  or ientación pr:>- 

fesioiial, c u y o s  meritorios t raba jos  

ap lauden  sin reserva sus  jefes; esta 

maestra ha am pliado  sus  co n o c im ie n ­

tos técnicos en Bruselas, a d o n d e  fué 

pensionada  por el G obierno .  A la seño ­

rita María Areas, encargada  dei taller de  
confección; a don  César de  M adariaga,  

ingeniero, Director técnico; al doctor  

Antonio Oller,  Director facultativo; al 

médico auxiliar A. Azpeilia; al ps icó lo ­

go de  la sección d e  or ientación p rofe ­

sional. M. Rügrigo; al fisiólogo doctor  

A. Melidn; al psicotécnico, d o n  J o s é  
M.illítii; al p res iJen le  de! Pa trona to  de  
Unela, Oon J a t in io  Suler; al secretario 

señor Saiu  hez Bordón, culto ab o gado  

dei Estado y asesor jurídico d e  M inis ­

terio dei Trabajo ;  y al director ad m in is ­

trativo yJJelegaUo perm an en te  Uel C o n ­

sejo, d o n  M anuel G a r d a  d e  los Ríos.

Ayuntamiento de Madrid
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Tanto el Alcalde como los conceja­
les que le acompañaban, salieron alta­
mente satisfechos de la visita, al com­
probar la obra de reeducación y apro­
vechamiento sociai que allí se prac­
tica.

El conde de Vallelleno tiene ei pro­
yecto de que se reserve una parte de 
las vacantes de empleados que haya en 
el Municipio, para cubrirlas en los ree- 
ducsdos que salgan del Instituto.

Nos parece muy bien.
(Asi se hace patria!—C. R.

Un homhré sfneéro. 
J 7si débiéran dé sér fa­
dos. Sé h  agradéCémos 

> mucho.

n  de su ajéeiislmo s. s. q. b. s. p .-M a -  
nuel Oómez (Ulrector de *Vlda M i. 
litar*)

Con satisfacción inmensa vemos cómo 
los hombres nos leen con atención y 
nos comentan.

El articulo que nuestra Directora es­
cribió irónicamente sobre cLos maridos 
cariAosost y publicó en el número 107 
de LA. VOZ DE LA MUJER, ha levan­
tado p restas generosas en muchos 
hombreé honrados, que execran los 
crímenes pasionales, que, en pocos dfas, 
se han suceqido en varias partes de 
Espafla.

Uno de estos hombres, generosos y 
sinceros,elDIrectorde la cRevista Mili- 
tar>, acaba de enviarnos una carta de 
protesta y un bello articulo corrobo­
rando su afjrmación, que con giisto 
transcribimos. Dice la carta:

Sedara dodaCelsia Regís Muy se»
ñora mía: Al leer el excelente trabajo 
que usted publica en LA VO Z D E  LA 
MUJER, del día 13 del actual, he sen- 
tldo horror y vergüenza al conocer esa 
serte de crímenes que usted relata y^ de 
los que siempre ha resultado victima la 
mujer. ¡Cuánta Infamia y  cuánto sal­
vaje!

Yo, que en tertulias y reuniones de 
amigos, sostengo, con el mayor tesón, 
que el que ama a una mujer no puede 
cometer nunca contra ella nada que pue~ 
da perittdicarle; yo, que condeno con 
toda energía cualquier ofensa a la 
mujer y  que defiendo con calor que, el 
verdadero amor ha de ser siempre no­
ble y generoso y  debe apoyarse en la 
abnegación y el sacrificio, comprenderá 
usted, amable señora, la Indignación 
que me producen esas fieras humanas 
que matan a la mujer y  aun cometen la 
vileza de dftrmar que lo han hecho por 
amor. \

■ Para demostrar a usted la sineeridad 
de mis asertos, me atrevo a remUlrloun 
ejemplar del diario •Ejército y  Arma­
da*, del ¡O del actual, que- Inserta un 
articulo mió titulado *£1 verdadero 
am or*,y en él verá usted reflejadas mis 
ideas y mis sentimientos. Sí ló fonside- 
ra usted digno de figurar ei^las páginas 
de La  VO Z D E  LA MUJER, me eon- 
sideraria muy honrado y altamente so* 
tisfecho. No ¡o remití directamente a us­
ted, oor 'no considerarme con méritos 
bastantes para colaborar'^ s» perió­
dico.

Cuente siempre con la amistad sinte-

EL VERDADERO AMOR

Cn el artlenlo qac  publiqué en este diario el 
d ía  2 7 d e  octubre último dije; «El amor plató­
nico es aquel que te  Inspire en la abnegación y 
e n  el sacrificio».

Al ampliar abora ese concepto lo hago con el 
fin de ccpllcar este otro: «Para que el amor sea 
Terdadcre, hay que an teponer siempre la fe­
licidad del ser amado a la propia; el que no lo 
haga asf, su am or no es perfecto».

Eae t n o r  ha de  ser puro. esUr limpfo de todo 
dedeo egoísta» inspirarse en los m is  sanos Idea* 
les y ounlfesU rse por la transmisión de nues­
tros m H  nobles sentim ientos, por la donación 
espon tinea  de la esencia de nuestro coraión. 
por el mayor esfuerzo que realicemos en hala­
gar a la persona amada, por el culto que le rin­
da nuestra alma y, en una palabra por el sacri­
ficio que hagamos en pro de su felicidad. Ade­
más el am or tiene que ser grande, noble y ge- 
Mroflo, puesto que es el u t r o  que nos pone en 
comunicación con el Cielo y por ¿I recibimos 
U  Inspiración divina.

El que  no posea esas hermosas virtudes, des­
confiad, am ables lectoras, de sus promesas de 
amor, pues sólo le Impulsará hacia vosotras un 
deseo egoísta o una vanidad.

SI encontráis al hom bre que os ame con toda 
su alma, procurad tan sólo averiguar si ésU es 
noble y pura, y, si comprobál» posee esas vir­
tudes. am adle sin tem or. Víctor Hugo lo ha 
olcho ásl: «Los que padecéis porque amals» 
amad más todavía; morir de amor es vivir*.

En muchas ocasiones hedeicndido  el siguien­
t e  concepto: «La vida sin am or nose  com pren ­
de», y, para Justificarlo, he dicho: «Es preciso 
amar siem pre muchc , aunque la persona ama­
da ignore o no corresponda a nuestro amor, 
pues el que no ama o le falta corazón o  carece 
de sentim iento. Morir de am o re s  la virtud más- 
grande y generosa que podem os llevar a cabo 
en la tierra.»

Samuel Smlles dijo: «El amor es el triunfo 
de la parte generosa sobre la parte egoísta de 
nuestra naturaleza», y de Browlng es este pen ­
samiento: «Los espíritus mejor dotados son los 
que m ejor saben a.nar».

Esas sublimes ideas merecen muy bien un 
aplauso y  un comentarlo» para amar hhy que 
poseer un buen corazón, un alma noble y pura, 
un espíritu abnegado y dispuesto al sacrificio, 
desechar toda ambición Innoble. Inclinar nues­
tra voluntad al bien d e l 's c r  amado y . si la

ocaslón{se presenta, sacrificarlo todo por nues­
tro amor.

El que ama a una m ujer debe esforzarse 
siempre en hacer su felicidad, ser su protector 
y Su gula; si ella ama a otro hom bre, no debe ­
mos censurar nunca su conducta, sino redoblar 
nuestras atenciones y cuidados para que alcen- 
ce su felicidad,'aunque sea a eosta de la nues­
tra; en una palabra, hay que amar a  la mujer 
buena por noble Impulso det corazón, con 
generosidad de sentimientos, con alteza de 
miras, con pureza de sima, como se ama a una 
madre, como se quiere a un nIRo, com o se 
adora una Imagen y como nos amó Jesucristo.

Si amamos as!, seremos Inmortates y alcanza­
remos la g rada , ya que por amor se pueden 
sufrir las- mayores penas y el que m uere am an­
do tiene reservado un sitio en la Morada d i­
vina.

En 1a literatura romántica se d ta n  numero­
sos casos de noble abnegación llevados a cabo 
en aras del amor, y, adaptados los modernos 
al teatro y al cine, vemos reflejados algunos 
de ellos en las películas. En una de éstas, 
estrenada recientem ente, nos presentan dos 
mozos de pueblo pretendiendo a una misma 
mujer. El que ama de verdad cobija en su pe­
cho el más noble sentim iento, y, en su amor 
per ella, llega hasta el sacrificio de su propia 
honra y de su libertad; mientras que el otro , 
en su afán de conseguirla, no vadla  en la n u r  
contra ella una vil calumnia. Esa modalidad 
de sentimientos consiste er. que el uno la ama 
de verdad y el otro sólo siente por ella nn 
deseo vanidoso.

Muchos casos por el estilo s e  presentan en 
la vida; pero la mujer, Ingenua y bondadosa, 
se resiste siempre a creer en la falsedad de Ion 
hombres, porque ella, dotada de un alma can­
dorosa y pura, no co n d b e  ta mezquindad d e  
derto s  sentimientos.

Si pudiéramos leer en el corazón de la mujer, 
veríamos con adm iradón cómo todas ellas 
poseen un tesoro de amor y elevan sus pensa­
mientos al a e l o  en pro de  nuestra felicidad.

Un célebre escritor ha dicho: «Vate más un 
sentim iento de mujer que todas tai obras de 

los hombres».

SI fuéramos un poco observadores, veríamos 
cómo en el fondo de la mujer el amor prende 

con más fuerza, y su ternura es tanta que a 
todos nos ampara con su bondad. Oondb hay 
dolor allí acude la mujer a prodigar su consue­
lo: si hay enfermos, nadie como ella sabe mls- 
tlgar los sufrimientos; para las  penas, su p re ­
sencia es el mejor fcnltivo, y en todas las oca­
siones dlfldlca de la vida la m ujeres  el ángel 
tutelar que dulcifica nuestra eklstenda.

SI queremos ser dichosos hay que buscar

la felicidad en el amor > '  en  nuestras propias 
obras. Li satisfacción diaria qne nos propor­

cionen nuestros actos será U mejor felicidad, 

porque ésta la llevamos todos en el corazón, 
y será tanto mayor cuanto más y mejor sepa­
mos amar, porque el amor es tan necesario 
para el ilm a co m í el alim ento lo es para ci 
cuerpo.

Todo el oro del mundo no vale lo que 
un sólo sentimiento de amor. Asi lo reconoce 
sinceram ente.

AfnrwfW Gómex y López

Jíoficicts

LA ORAN DUQUESA ANASTASIA

En una clínica de Berlín, se halla en­
ferma desde hace varios meses, una 
señora cuyo supuesto apellido es Tchai- 
kowobki y bajo el cual créese que se 
oculta la personalidad de la gran du­
quesa Anastasia, hija del Zar de Ru­
sia. Se dice que la ha reconocido su 
abuela, la madre de Nicolás If. la cual 
afirma que aquella es su nieta^ esca­
pada milagrosamente de la natuialéza 
en que pereció toda su familia.

De ser asi. el trono de Rusia tendría 
legitimo heredero en esta mujer, y 
quien sabe si algún dia, ante los des» 
manes comunistas que hoy se suceden 
fuera una mujer la llamada a purtficar 
H ambiente de desorden que hoy irh- 

pera en Rusia.

UNA MUJER PRESIDIRA EL CONGRESO
CONSERVADOR EN INGLATERRA

(Rugby*—Por primera vez en la his­
toria de Inglaterra una mujer presidirá 
el Congreso general del partido conser­
vador, que empieza mañana. Será Caro­
lina Bfidgeman, esposa del primer lotd 
del Almirantazgo.—S.B. R.
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Ef h ija  nccesiti siempre de sa madre, aun­
que la mantenga. ¿Quién 1e amará como ella le 
ama? Pero el cuidado asiduo de todos los mo* 
mcntos no es necesario sino en los primeros 
aflos de la vida. La mujer que vive 60 ó 70 aflos; 
aegún su focondldad. tiene hijos pequeños, cua. 
tfo, seis, ocho, diez, o doce aflos: ¿Esto es la 
vida? Aunque en este periodo tuviera que d e ­
dicarse al cuidado exclusivo de sus hijos y no 
pudiera hacer otra cosa; aunque no estuviera a 
su lado madre o tía anciana que la ayudase, o  
hermana que le diera auxilio, antes y después 
de este periodo, ¿no tiene la mujer tiempo y 
necesidad d e  cultivar sus facultades para que 
su trabajo aca más ¿til y más Incratlvo?

Esta consideración se aplica como a las mu- 
jcrpa del pueblo a fas de Isa cUses elevadas, y 
más aun, porque en  ellas son las mujeres me­
nos fecu n d u , y es menos e l  tiempo en que la 
lactancia y corta edad de los hijos exige cuida­
dos incesantes. ¿T k> son siempre U nto  como 
se dice? ¿El ama. la nlflcra, la a tu e U r U  tía o 
la hermana, no  procuran algún d c o u n so . y 
dejan «jfúp  tiem po que puqd% ^ui||iearse con 
utilidad mayor, según el mayor grado de per­
fección a que se haya llegado? Cuando el espo ­
so está enfermo o abrum ado de  trabajo, para 
ayudarle, cuando falU para suplirle, ¿no podría 
la mujer hallar algunas horas que dedicar a 
trabajos luérativos, para que sus hijos no care­
ciesen de lo necesario y para que la enferme­
dad o  la muerte del padre no fuera la ruina de 

to familia?
Aon en ase periodo, no muy largo, com.

El cuidado de  la despensa y la vigilancia de 
la cocina no exigen tampoco U nto (lempo, que 
a una mujer que madruga y aabe aprovecharle, 
no le queden algunas horas, o muchas, según 
lá sc ircu n ^U n c iasd esu  familia, para dedicarse 
a trabajos útiles. m cnUles o materiales, según 

su disposición o su gusto.

Hablamos por experiencia propia y aj:na; 
conocemos niujcres que, sin descuidar sus de ­
beres domésticos, hallan tiem po que dedicar 
a trabajos m en u lcs , a buenas obras, o a uno y 
otro. Para que la mujer tenga tiem po para todo, 
nO se necesita más que fortificar su juicio, a 
fin de que ii<» le pierda de mil manetas. Salvo 
caando tenga muchos hijos pequeflos y nadie 
que la ayude (lo que quiere tomarse como regla 
y es la exc (telón), o mediando alguna otra 
cIrcunstancÍA fuera del orden general, en lo i 
dem ás casos la m ujef tiene tiem po para Ins­

truirse y utilizar sii Instrucción en provecho 

suyo y de su familia:

Todo esto  que vamos dic iendo hodrá parecer 
absurdo , pero 5* exacto, y cualquiera que 
bbscrvc en el hógar dom éstico a las m ujeres de 4 - 

la clase media, se convencerá d e  que si para 
dedicarse a algo útil, después d a  a tender el 
gobierno de la casa, les falta tiem po, es por­
que le malgastan. El m odode em plearla bicfras 

una de las prim eras cosas que deberían apren ­
der. La educación de las m ujeres hasta aquí 
podría llam arte, sin mucha violencia: Arte de 
crder el tiem p o .

1*'
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Noticia sensacional: Las mujeres de 
Shakhla (Ukrania) han celebrado una 

Conferencia, para discutir acerca deV 
número de esposos que una mujer tiene 
derecho a poseer, siendo la mayoría de 
parecer que, por lo menos, las debían 
de corresponder, tres a cada una.

Algunas casadas se opusieron, pues 
estaban conformes con tener solamen­
te el que les había correspondido en 
suerte; pero logró aprobarse por una 
gran mayoría, una resolución según la 
cual poseerían tres maridos cada pró­
jima; condenando, únicamente, el pro 
ceder de las mujeres que intentaran te­
ner un número de maridos superior a 

trea.

, í o l b R R E . 

iF É M lN l/ 0

He aquí las consecuencias del desor 
den del régimen soviético. La libertad 
üiiiiUada en cuestiones morales, con­
duce a abismos de desenfreno.

Gran culpa tiene el hombre de los 
desvarios de la mujer. Esclavizada ésta 
por el varón, cuando se le presenta oca­
sión de romper las ligaduras, lo hace 
con tal Ímpetu, que pone en peligro los 
fundamentos más sólidos de muchas 
instituciones.

Dirá la mujer. cHasta ahora el hom­
bre ha poseído legal o ilcgalmcntc (se­
gún la diversidad de países) todas las 
esposos que ha querido; pues esta es la 
hora de nuestra revancha. Venga, ven­
gan marido5.>

La libertad es deliciosa. ¡Viva la li- 
k^rtad! Pero no tanta.

Para cada mujer un solo marido nos 
parece muy bien.

ENTRE AMIGAS

—¡Y luego dicen que la mujer para 
entretenimiento del hómbrel iQue se 
divierta con los demonios del infierno! 

—¡Qué barbaridad, cómo estásl 
—¿Es que te parece que no hay mo- 

\ tivo para que todas las mujeres nos s u ­
blevemos contra ellos?

—¿No sé por qué hemos de suble­

varnos?
— ¿Te parece que no hay más que 

suficiente para hacerlo? El uno, mata a 
su virtuosa esposa, sólo f o r  el delito 
de amarlo como no se merecía, otro 
acaricia a la que fué su novia, con cua­
tro tiros, porque no lo quiere oara ma­

rido. ¡Vamos que es para hacerlos a

la raza y no sabes ser madre.
—En tal caso los degenerados y 

criminales son los que cometen las bar­
baridades; pero los que las reconocen y 
castigan ¿por qué?

—Pues lo que yo te digo, es que los 
borrachos pierden la vergüenza; pero 
no el sentido de lo que hacen; se lo he 
oído dec*r e muchos que tienen el vi­
cio de la émbriaguez, que son muy 
criminales los que tales cosas hacen; 
pi'ro su criminalidad no es igual que 
ia de cualquiera que tiene el instinto 
de matar por el gusto de hacer dafio, 
su rrimei! es mucho mayor; porque 
consiste en que a la mujer no la consi­
deran. con alma y cuerpo, se la figuran 
un animal de cabellos largos y de ideas 
corlas, como dijo el filósofo alemán, y 
por eso se encuentra con el derecho de 
divertirse con ella, y matafla después, 
cuando se cansan de sus entreteni­

mientos.
¡Eres terrible! Pero como tú misma 

ves, la difínición del fi'ósofo alemán es 
un absurdo; primero porque la mujer 
e5 un ser que razona y piensa igual 
que el hombre, sujeta a sus virtudes y 
a sus pasiones y con derecho a vivir, y

Ld mujer a través de !a 

historia

todos añicos!

—Verdad es que a la mujer no se la tiempos en que la mujer se da

f o  m p  e y  a
PERFUMERIA, BISUTERIA, ABANICOS 

PARAGUAS. ARTICULOS DE PIEL AR 

TICULOS PARA REGALO 

y  NOVEDADES.

respeta como se merece,
—Como que se la respeta menos que 

a los animales; porque muchas hom ­
bres hay que tienen una perrita y le 
guardan más consideraciones que a ia 

mujer.
—Estás exagerada.
—No me vengas con músicas, que 

no hay disculpa ¿o es que la violación 
del cadáver de esa pobre joven es una 
broma? ¡Y nada menos que doce! ¡Va­
raos, si eso clama justicia allciclo! ¡por­
que no la hay en la tierral 

Cierto, que es muy terrible y des­
honroso para un pais que se llama cul­
to; pero estaban borrachos; no porque 
unos cuantos malvados u borrachos 
cometan una barbaridad han de pagar 
los buenos sus delitos.

—¿Les disculpas, y condenas a las 
mujeres? pues eres una desgenerada de

cuenta de la situación en que el hom­
bre la tiene postergada, desdice por 
completo, eí axioma del sabio, porque 
la niuier se ha convertido en un ser de 
ideas largas y cabellos cortos.

—Ese es el crimen más horrendo de 
los hombres, no querer que ocupe su 
puesto, y hora es ya que las mujeres 
nos unamos todas, para hacerles com­
prender, que somos algo más que ju ­
guetes de su entreteniii*iento,.que so­
mos la madre del hombre y la paz de 
las naciones.

Marisahidilia.

SI ES USTED FEMINISTA LEA LA 

VOZ DE LA MUJER

CAPITULO XI

seré de lo» h ljoi cuaiidu la iriadre pue 

da ejercer una pruiestóu u uficlu lucrativo

ha loda» la» uiujeres aon madrea,
luda» pueden dedicara» cadurtivanicnU 

al cuidado de aua hijoa. y (|ue toda la vid» de 
la mujer (iccetiiu eaUr empleada en Ucnar lo» 
deüerea maleriaiea, minucloao», in ccu n tea  
éd  ia maUriildad. Fariiendo de aupueatua Ul- 
éú#; laa coaaecuenciai ao pueden acr vcidadc

m
ung ían  número de iuujere»(jue no aon 

a u 4<#a, de ella» UaUreiuua en el capitulo de la 
mujer aollera 

l.#úubeii*a inayofU cLUipucata de mujeieé 
poU M , fio puede d e d u a u e  al cuidado «atdiio 
e  íticfiééuU de aua liijoa pcijuedueioa, porque 
flr cw a a n Uaoajai para dari«^ han Una» yecea 
Úfivee #l fiijo que aioamanian. capo-

LX MU^eR DIL PORVENIR »

niéndole a la Intemperie, otras le dejan al cui­
dado de alguna andana , o le dejan solo; si 
hay alguna casa benéfica donde te recojan m ien­
tras van a su trabajo es gran favor para el Ino­
cente y gran descanso para ellas. En la mayo­
ría de los casos, gratuita la suposición de que 
la mujer está ni puede estar continuam ente al 
cuidado de sus hijos.

Queda reducida U cuestión a saber cual seré 
mejor; que deje la casa para ejercer una pro ­
fesión u oficio lucrativo, o para dedicarse a un 
trabaje material, penoso y mal pagado. Afir­
marnos sin vacilar, que la mujer más educada, 
más perfecta, més álll, puede atender más 
constantem ente ai cuidado de sus*fhl)os, po r­
que puede estar más tiem po en casa y tener 
más vagar. Su trabajo, muy mal retribuido, lo 
seré cada ves menos, porque es mecánico, y 
como máquina es inferior a las que perfecciona 
lodos los diaa el gento del hom bre ¡Rara ga­
nar, no digamos algunos reales sino algunos 
cuartos, necesitan estar trabajando en cosa, o 
fuera todo el die, y a veces una paite de U 
Hochc. SI entrara por algo la inteligencia )0  au 
obra, so pagarla mejor, ganaiia mayor sunui eu 
meiiuf lleiopo y podrta dedicar más a su» hijos. 
Hara que los atienda pedim os que según su 
clase tenga educación y utilice tas faoultades 
qus lia recibido de Ulos. t s  exbabo  modo de 
observar, t i jau e  en un corlo núm ero de inuje- 
loe de la cUse media que se dedican asidua' 
m enie ai cuidado de sus hijos, y pcesciudir de 
ia inmensa nuyoria de m ujeres pobres que 
para hu»car pan tienen que dejarlos o no atea- 
deiios basun te .

IV

El panteísmo indio, que convlerfe a 
lodos los seres de la creación en modi- 
fícíciones pasajefas del tínir Supremo, 
confundió también la personalidad de 
la mujer en la personalidad del marido,
Si las leyes dieron algún derecho de 
protección y ampar> a ia compañera 
del hombre, ese derecho descansaba 
en el mismo principio en que se funda­
ban los legisladores para castigar al 
que maltrata al ínaecto que se agita en 
¡os aires o se esconde en la tierra, y de­
clarar sacrilego al que corta el tallo de 
las flores y persigne a los anímales de 
la selva.

Asi como en la ley de! Evangelio )a 
unión una, indivisible e indisolíble de 
Jesucristo con su Iglesia es la espiritual 
personificación dei matrimonio cristia­
no, así también en la India la múltiple 
unión de Dios y de la naturaleza, los 
múltiples enlances de Brhama con sus 
criaturas son la simbólica representa­
ción del matrimonio panteísla. El hom­
bre ser superior a todas las mujeres de 
su casta, puede contraer con ellas múl­
tiples enlaces; dei mismo modo que 
Brhama. dios del universo, se une a la 
vez con el mineral, con el pez con el 
vegetal, con el ave, con el hombre y 
con los cuerpos todos del mundo crea­
dos. En este singular enlace, el ser pri­
mero lo es todo; el otro no es más que 
una modificación, una mera forma de 
una de las partes del todo. Lo mismo 
entre los hombres, r l  padre lo es todo 
eii la familia; y ante él pierden su per­
sonalidad la mujer y los hijos. cLa m u­
jer, dice Manú, reviste en el matrimo- 
nio todas los dotes personales del m a ­
rido; no es nada de por sí; semejante 
al riachuelo que va a perderse en el 
Océano, no hay para ella .pi sacrificio, 
ni ayuno, ni culto alguno religioso; su 
único deber es honrar a su marido y 
entretener el fuego sáferado del hogar.

Tal era la condición social de la mu­
jer en la India. Si algún derecho les 
concede la ley, es un derecho poético 
que tan sólo existe de nombre. Manú 

la llama diosa.casi la diviniza; pero lúe*» 
go se rie él mismo de sus vanas pala* 
bras, diciendo «que Brhama le dió eu 
dote la concupiscencia, la cólera, los 
malos instintos, la perversidad y 
malos deseos; y que debe, por lo u n to  
el marido redoblar coa ella los cuida* 
dos de su vigilancia». Su incapacidad 
civil es perpetua: durante su infancia 
depende del padre; durante su j,uvea* 
tud, de) marido; y viuda debe obedieu* 
cia a sus propios hijos y si no tu v ie ra  
descendencia enUa en U tutela de sus 
más próximos parientes.

En otros países, la mujer desgraciada 
encuentra un consuelo a sus penas pre­
sentes en la dulce esperanza de que al­
gún Uta. al fin, se atenderen sus dere^ 
cUos; pero en la moitdera uniformidad 
de las sociedades indias, ei ser oprimi­
do atribuye sus sufrimientos a la volun­
tad del destino y padece con resigna­
ción un mil que necesariamente ha de 
durar toda la vida.—

Ayuntamiento de Madrid
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Páginas escogidas

EL AMOR Y LA COQUETERIA

La vele idad de  la m u je r  es  el a s u n ­

to  fundam ental  d e  casi todas  las n o v e ­

las, c om ed ias  y rom ances  que  escriben 

los m cd e rn o s  reform adores  de  la h u m a ­

nidad;  edifican sob re  arena.  Si el h o m ­

bre t iene  en la tierra a lgún  maestro de  

am or ,  es  la mujer.  Los q u e  la inculpan 

en  este  concep to ,  no  parece  sino que 

en  cabeza a jena se juzgan  a si propios.

La r a m a d a  coquetería  de  la m ujer 

no  es, com o  se ha dicho,  una red te n ­

d ida por su vanidad  a la nuestra; no 

es el deseo  de  inspirar cariño sin sen* 

tirio ni la venganza  de  la debil idad,  ni 

el ansia  de  adoradores  unida al m en o s ­

precio de  los am antes ;  todas  éstas son 

expres iones  m ás  o  m en o s  felices e in ­

geniosas ,  pero  igualm ente  inexactas. 

T odav ía  n o  h em o s  ten ido  la necesaria 

franqueza para definir la coquetería; 

t engám osla  una  vez.

La coquetería  en las m ujeres  no  es 

otra cesa q u e  el reflejo de  la constancia 

en  los hom bres .

H ay m ujeres  q u e  .se asus tan  tfe la 

pa labra  amor, y n o  a b a n d o n a n  la idea; 

o tras  hay q u e  no  a b a n d o n a n  la palabra ,  

y se  asus tan  de  la idea; las primeras 

es tán  m uy cerca d e  ia hipocresía;  las 

s e g u n d a s  p isan  el um bral  d e  la c o q u e ­

tería.

U na  coque ta  q u e  tom a am an te  es un 

so b e ran o  q u e  abdica ,  ha d icho  Mad. de  

Coipuy .

C o n  perm iso  d e  esta señora ,  una 

coque ta  q u e  tom a am ante  no  es  c o q u e ­

ta; p ro b ab lem en te  lo q u e  an tes  pareció 

coquetería ,  n o  era s ino el m ovimiento  

p erpe tuo  en q u e  se agita el a lma que 

t iene precisión d e  amar;  porque  el am or 

puro  es la única atmósfera en q u e  p u e ­

d en  respirar  las a lm as  sensib les  y pri ­

vilegiadas.  Una coque ta  viene a ser 

o b je to  preferido d e  las invectivas y los 

sarcasm os  d e  tod o s  los escritores a d o ­

c e n ad o s  y vulgares.

¡Inocentes! ¡No advierten q u e  arro jan  

al cielo p u ñ ad o s  d e  arena!

¿ Q u é  d e re c h o  ten em o s  para im poner  

a  fas m uje res  ese r igorismo q u e  nunca 

les d a m o s  a  iuiítac? ¿C uándo  ni cóm o 

las ed u cam o s ,  p a ra  q u e  en  b u en a  ley 

p o d a m o s  pedirles  cuen ta  d e  e sa s  altas 

cua lidades,  q u e  so n  en  m ucha  parte 

o b ra  de  la educación?

¿ Q u é  d eb e  La m uje r  a la s o c i ^ a d  

ac tua l ,  a es ta  soc iedad  q u e  la diviniza 

y  la burla ,  q u é  d e b e  a los hom b res  de  

hoy a es tos  hom b res  q u e  ía adu lan  y la 

esca rn ecen  y la u ltra jan ,  para q u e  se le 

exija esa  ao ru m a d o ra  esc rupu los idad  

e n  las  formas, para q u e  juzgue  su am or  

pre tid ido d e  una sonrisa ,  com prom etido  

qu izá  en  una  mirada?

¿Con q u é  derecho  requiere el h om bre  

d e  incons tan te  y vele idosa a ia mujer,  

s in  añad ir  la c rue ldad  al vil ipendio?

Vosotras,  las q u e  con rostro  sereno  y 

el  co razón  t raspasado  sen tís  por fo r ­

tu n a  el fuego de  un c riño hones to  y 

puro ,  decid  a e sos  a to lo n d rad o s  q u e  no  

conu cen  a la mujer;  decidles q u e  h a ­

b lan  d e  oídas,  q u e  n o  saoen  ni q u é  es 

am o r;  y n o  lo saben ,  p o rque  el am or  

casto  es  un  d o n  q u e  envía el c ie lo  a las 

a lm as  q u e  q u ie re  hacer filices.

P reguntad les  si alguna vez ha latido 

su corazón, si han buscado  a r d o ro s a ­

m ente  en el disco de la luna o en e! 

giro de  una estrella, la mirada del ser 

por quien  alienta, si han in terrogado ai 

aura de  los cam pos,  q u e  llega hasta sus 

' labios, y  a las aves que  cruzan alegres 

por su ventana; s í  b^n visto, en fin, cer­

nerse en el espacio las días de oro de 

un á n g e l 'q u e  cobija dos  alma»? que  son 
una.

Si os dijeren con la sonrisa estólid a 

del escepticismo que  nada  d e  es to  han 

sentido, porque no son poe ta s ,  r e s p o n ­

dedles con plena seguridad q u e  n c  es 

am or el am or  que no  es poeta.

(Severo Catalina)

La Sopa de los Jueves

EPISO D IO  H ISTO RICO

(Conclusión)

^ ) i b 5io o ,r ^ ] ía

UN LIBRO DE VERSOS

La señorita Cristina Arteaga ha escri* 

to un libro de  versos, que  la crítica ha- 

elogiado,  del q u e  reproduc im os  a lg u ­

nos para que  nuestras lectoras juzguen 

de su mérito.

Sin sat-er quién recf»ge, sembrad, 
serenes, sin prisas,
las buenas palabras, acciones, sonrisas... 
Sin saber quién recoge, dejad 
que se lleven la siembra las brisas.

No os importe no ver geminar, 

el don de alegría; 
sin melancolía,
dejad a! capricho de viento volar 
la siembra de un día.

¿Altivez? ¿Honores? ¡Torres ilusorias 
que el tiempo derrumba!

¡Es coronamiento de todas las glorias 
un rincón de tumba!

Bésame, soledad, amiga silenciosa!
En su corte florida me ha olvidado el Placer, 
Me han huido el amor y la Gloria ruidosas... 
¡Bésame, soledad, mi amiga silenciosa!

^Acércate haijia mí! Acércarte sin ruido, 
con esa misteriosa quietud que reverencio. 
En el bullicio estaba mí corazón dormido, 
mi.corazón ligero. ¿No escuchas su latido, 
única cantinela que turba tu silencio?

«Dos sirenas que cantan el amor y el di­
nero.

Pero tú sé como Ulises, perverso y sagaz. 
Haz tapar los oídos a piloto y remero, 
q t e  te aten al mástil de tu barco ligero, 
que, si cruzas la ruta, un gran premio es *a

paz.

Pero el hombre, insensato, por el oro de­
lira.

Del placer vanamente sigue el vuelo fugaz. 

Sólo el sabio, el asceta, con desprecio los
mira.

Si logras vencerlos conqiiistss eí bien su­
mo, U paz.

SI E S  U S T E D  F E M IN b T A  

LEA LA V OZ D E LA M U JER

Cuarenta años  después,  en 1685, un 

anciano ,  rtiaestro de  escuela, vestido 

con sotana eclesiástica, se encon tró  en 
ei parque de  Varsailles con una dam a 

que  iba seguida de  dos  lacayos que  l u ­

cían r iquísimas libreas. Heridos al m is ­
mo tiempo por idéntico recuerdo, la 

dam a y el maestro de  escuela se p a r a ­

ron y se miraron con curiosidad; él con 

sorpresa y ella con emoción.
D espués de  vacilar un m om en to  se 

aproximaron,  pero mientras que el a n ­

ciano buscaba en su memoria,  la dam a,  

que  tenía m ás seguridad en la suya, le 

dirigió esta pregunta:

— ¿Antiguamente habíais  vivido en 

La Rechelle?
— Tuve el honor  de pertenecer al 

convento  de  Padres  Jesuítas.

 En  do n d e  se hacía en aquel t iem ­

po una sooa muy rica y muy suculenta  

para los pobres.
— Era yo, señora,  el encargado  de 

distribuirla,  contestó  con visible satis ­

facción el m aestro  de  escuela.

—Bien lo recuerdo, y lo tengo asi ­

m ismo presente — prosiguió la dam a 

so r iéndose—, que  aun cuando  erais ca ­

ritativo para con todos, teníais vuestras 

preferencias, y a éstas les dabais  mayor 

parle que  a los demás.
— Esta preferencia só!o la tuve una 

vez, y en  verdad, que no debo  echarm e 

en cara haber  cometido una injusticia. 

Los q u e  acudían a la puerta del con- i  

vento sólo pedían  para sí; y yo deb ía  

d o b la r  por lo m enos  la porción a ia p o ­

bre niña que,  p resen tándorre  su  puche» 

ro, TT.e dijo tiniidamente \somos tres\ 
Repitiendo estas palabras, au n  p r e ­

sentes en su memoria, el d igno  h e rm a ­

no dem ostró  a su interlocntora que  la 

había reconocido.  Esta, hab ien d o  o b ­

servado que aquel rato de conversac ión  

en el P a rq u e  llamaba la atención de  los 

t ranseúntes ,  tom ó  ei cam ino  riel casti 

lio, después  de  haber dirigido al m aes 

tro de  escuela estas palabras:

— Haced el favor de  aco m p añ arm e .  

Durante  ei cam ino ia d am a le hizo 

algunas preguntas  sobre su actual po-

tiiados en el vestíbulo p resen taban  las 
armas.

— Si no es a m í - - s e  d i jo —estos  h o ­

nores  se tributarán a la d am a que 

acom paño;  y este caso, ¿quién será?

S obradam ente  discreto para d ir ig i r ­

le pregunta alguna, subió  con la dam a 

la escalera principal, y cuanto  m ás p e ­

netraban  en las h ibitaciones, m ás se 

acen tu ab an  las muestras de respecto v 

sum isión.  Iban a llegar al extremo de 

una galería, cuando  la puerta del fon­

do  se abrió  de par en par, dos  oficiales 

de  servicio se adelantaron,  la galería se 

vió en un m om en to  llena de  cortesa­

nos, y una voz anunció:

- ¡ E l  Rey!
El anc iano ,  tu rb ad o  e indeciso, iba a 

re troceder,  pero  su com pañera  le detu 

vo con la m ano ,  y dijo al Rey que se 

dirigía hacia ella:

— He hab lad o  a vuestra majestad de 

la sopa dei jueves;  séam e  permitido 

presentaros a mi protector.

III

Esta señora lievó] varios nom bres;  

primero se l lamó ia señorita d ’Aubi- 

gné.  y ocho  años  d e sp u és  fué la viuda 

de  Scarrón que  fué más tarde la cé le ­

bre m adam a de M ain lenon;  por lo que 

la niña que había m end igado  su su b s i s ­

tencia a la puerta de  un hospitalario  

convento  d e  P ad res  Jesu í tas  fué d e s ­

pués  la esposa del gran rey Luis XIV.

Ei b o n d ad o so  m aestro  d e  escuela,  

antes h e rm ano  Jesu íta  en La Rocheile, 

lio regresó  a su aldea sin habe r  recibí 
do  una esp léndida recom pensa  por su 

reparto  de  la sopa  del Jueves.

Daniel Hadson

C a n t a r e s

Si ningún favor te debes,
No hables mal de una mujer,
Y si le debes fivorcs,
Agradece, y habla bien.

. La'abeja destruye a) zángano. 
Porque come y no trabaja;
En la colmena del mundo...

¡Cuá ttas abejas nos faltan!

A trabajar con provecho 
Las hormigas nos enseñan;
Que la hormiga hace el granero 

sición, que en verdad era en ex trem o i A la orilla de las eras, 

precaria, y las cuales contestó  con la 
j m ayor franqueza el m aestro  de escuela,

* confesándosela ingenuam ente .  Este  d iá ­

logo era in terrumpido a cada instante 

por num erosos  su ludos  q u e  por cierto, 

no iban dirigidos al pobre  herm ano.

Casi a cada paso  q u e  en com pañía  

I Ce la señora d ab a  por la vasta a lam eda 

I (ti;l parque,  veía q u e  los gentiles  Uom-

t bres se q u i taban  el som brero  y se in- ¡ xienda sin escaparate;
; f  linabaii respetuosam ente ,  y q u e  las s e ­

ñoras  cerraban  su ab a n ico s  y  hactan 

l ce rem oniosas  cortesías.

1 Ignorante  d e  las cos tum bres  d e  Ver- 

 ̂ saibes, d o n d e  por  pr im era  vez se en- 

t contraba,  p u d o  creer q u e  aque llas  d e ­

m ostrac iones  d e  respeto  eran  ob liga t  v  

rías para tod o s  aque llos  q u e  se halla- 

i bán  en  los sitios reales. Lo único  que

Si una mujer quiere 
A un hombre de veras.

Según si aquel hombre es bueno o es malo 
Será mala o buena.

i. .
Mujer entradita en años,

Es la mujer que me gusta;
Que sabe mejor la pasa 
Y es más dulce que las uvas.

Es la mujer de su casa

I le pu*^o en d u d a  sobre  la realidad d e  su 

h ipótesis,  fué ver q u e  los cen tine las  si- 1

Por eso sólo la busca 
El que sabe lo que vale.

Las cosas que me interesan 
Y que me entristecen más:
Ver a una mujer que llora 
O a un niño que pide pan.

Definía al sexo débil 
Un abogado d^ fama,
Diciendo: que ta mujer 
Era... la parte contraria

Qertradis Segovla
Ayuntamiento de Madrid
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bL  C H O C O L A T E  C O M O  MEDICINA

Chocolate con ó /n ó a r .—Brillat Sava- 

lili, en se excelente obra  sob re  los 

.Cloft^ieques de la /flWé». recom ienda 

el chocola te  com o una substancia  Ión i ­

ca. es tom acal  y muy digest iva  dice; que 

las personas  q u e  lo to m an  con reg u la ­

r idad gozan  d e  bu en a  sa lud ,  y adem ás 

p roc lam an  el choco la te  c o n  ám bar  

com o  un gran especifico, para las p e r ­

so n as  a q u ienes  rinde la fatigr por tra­

bajos  intelectuales,  o excesos m ás o 

m en o s  reprensibles;  el que  haya p a s a ­

do  la no ch e  e s tud iando  o exprim iendo 

su inteligencia de  a lgún  m odo; ei hom* 

bre d e  ta len to  que  en un m o m en to  

d a d o  se siente ,  medio imbécil o  im b é ­

cil del todo; todo  el que  siente q u e  hay 

h u m ed a d  en el aire, o que  se aburre,  o 

se sofv ca al respirar;  el q u e  se ve d o m i ­

n ad o  por  una preocupac ión ,  o por  un 

d isgus to  que  le prive la facultad d e  

pensar;  los que  d e  estos m ales  adolez  

can que  se to m en  com o medicina ,  m e ­

d io  litro de  chocola te  con ám bar ,  en  

la proporc ión ,  d e  60 a 72, g ra m o s  de  

á m b a r  por libra de  chocolate ,  y lo d o  le 

desapi  rece.

M E N U  D E  LA MAÑANA

H uevos de sorptesa. -  Merluza asa- 
da.—Chuletas de vaca a La Real.

H uevos con tomate de sorpresa.- .-Se 

hace a los huevos un agujero ,  un  poco 

m ayor que el tam añ o  de la m oneda  de 

dos  céntimos, para sacarle la yem a y la 

clara, que nos  ha de  servir, para freiría 

con tomate;  se conserva la cáscara de 

huevo entera, para poner le  dentro  con 

auxilio de un em b u d o  los huevos  con 

tomate,  que se frien hac iendo  una sa l ­

sa de  tom ate  muy fina y cuando  la s a l ­

sa está frita se le echan  los h uevos  b a ­
lidos mezclándolos  bien fuera del fue­

go y l lenando  los cascarones sin p o n e r ­

los al fuego pon iéndo los  a cu a ja r  al 

b año  de maría, cuando  los h u ev o s  se 

han endurec ido  se tapa  bien el ta ladro 

c ■!) un tostón de  pan y se sirven como 

si íuer.-n huevos pasados  por agua.

Merluza as idu.— Se lom a la merluza 

ceirai'.a de.-.pu¿n de  bien limpia, se e n ­

juga t on una servilleta, se pone a asar 

en la parrilla de  a lambre,  cu idando que  

el fuego sea muy lento, cuando  está 

toda d o rad a ,  sin q u e  se quem e ,  se 
a p a r t a  de. fuego y en una cazuela se 

dt-r:ile m au lc ia  de vacas, se le qu ita  
l u d a  la espumilla que  suelta,  d espués  

se le añade  vino blanco,  en  p roporción  

de  un kilo d e  merluza, cuarto  litro de  

vino y 125 g ram os d e  m anteca,  pan ra 

lUdo 100 gram os > perejil fresco p ica ­

do,  en basianie  cantidad,  se pone  al 

fuc-go salsa sola y cuando  rom pe  el 

t j . ivo í  se vierte sobre la merluza que  
se Ueiie colocada en ja fuente que  se 

na de  servir.

Chuletas de vaca a la Ueal.—'Se 
C nnpran  tres chule tas  üe  vaca i n  un 

solo trozo, se le quitan  di>s de los h u e ­

sos  d e ía ad o  el del centro, siu tocarle

al . j iueso  del medio ,  se  m echa  el trozo ¡ 

d e  ¿am e,  con tiri tas d e  tocino  emba-- ' 

d u r^ a d o  d e  ajo  y perejil,  se ala con 

b rañiante  de  cocina para q u e  no  p ier ­

da su forma y se p one  en una cacerola 
a b[asear,  con m edio  kilo de ternera de 

cadera ,  una m an o  de ternera d e s h u e ­

sada y cortada en  cuatro  pedazos,  y 

ini liíro de caldo concen trado ,  d e já n ­

dola cocer d o s  horas, p asado  este t iem ­

po se le añ ad en  zanah o r ia s  co r ladas  a 

lo largo y en  pedazos  iguales,  se deja  

cocer o tras  tres horas  hasta q u e  la vaca 

esté muy p asad a .
C u a n d o  la carne está en  el pun to ,  se 

saca d e  la cacerola,  se le quita  el b ra ­

m an te  y se coloca en  la fuente en  que  

se ha d e  servir p o n iéndo le  a l rededor 

cebollas  p e q u e ñ i la s y  d o ra d as  en m a n ­

teca d e  vacas, y otra  fila con las  z a n a ­

horias que  se coc ieron  con la carne.

El jugo se pasa por  tamiz, se reduce  

y se desengrasa  vertiéndolo  enc im a d e  

la carne en el m o m e n to  d e  servirlo.

rRIMER m\\ FEMIllSTIi
P O R  FIN. EL D O M IN G O , C A T O R C E  

D E E S T E  M ES, TEN D RA  LUGAR EN 

EL T E A T R O  D E  ALKAZAR. N U E S ­

T R O  PRIM ER MITIN FEM INISTA. LAS 

SUSCRITORAS D E  .LA V O Z  D E  LA 

M U JER» Y LAS ASOCIADAS D E 

NU ESTRA S EN TID A D ES . F E D E R A ­

CION INTERNACIONAL FEM ENINA », 

.U N IO N  D EL FEM IN ISM O ESPA Ñ O L» 

Y ASI C O M O  T O D A S  A Q U ELLA S E N ­

TIDADES FE M E N IN A S Q U E  D ESEEN  

H O N RA R N O S C O N  SU PRESENCIA 

P U E D E N  R E C O G E R  LAS INVITACIO­

NES EN LA .C A S A  D E  LA M U JE R »  

PLAZA D E  O R IE N T E , 2, CU A LQ U IER 

DIA LABORABLE D E 1 0 a 2 Y D E 4 a 7 .

LAS LOCALIDADES SO B R A N T E S 

S E  REPARTIRAN A LA ENTRADA 

D E L  TEA TR O .

M E N U  D E  LA TA RD E

Sopa de yerbas a la española. -S a l ­
monetes a la parrilla.—Pierna de car- 

ñero braseada.

Sopa de yerbas a la española,— 
hace un caldo, friendo jam ó n  en peda-  

citos peq u eñ o s  y an tes  q u e  se pasen 

d em asiado  se sacan,  se m achaca  un 

diente  p eq ueño  d e  ajo  y d espués  de  

haber  frito perejil y tos tones  d e  pan  en 

la grasa se añad e  agua  con el ajo ,  s a ­

cando  antes los to s tones  y el perejil se 

templa de  sal y se le añ ad e  el jam ón ,  
de jándo lo  hervir unos  segundos ,  afta- 

d ien d o  d e sp u és  las yerbas  q u e  cocerán 

a fuego fuerte hasta q u e  estén  blandas.
C u a n d o  la yerba está cocida, se b a ­

len d o s  yem as  de  huevo, q u e  se des l i ­
gan con caldo del d t  la sopa; pero frío, 

ver tiéndolas en la sopeia  d o n d e  están  

los tostciiirs de pan, añad iendo  la sopa 
d espués  que hace unos  m inutos  q u e  

p a i ó u e  hervir.

Salmonetes a la  parriUa.^Sei l impia 

bien el sa lm o n e te  d e já n d o le  d en t ro  el 

h ígado  y se  le hacen  u n q s  cor tes  t r a s ­

versales y s im étricos  en  el p e l l e j t , por  

los d o s  lados,  con el fin q u e  al calor no 

estalle, los corles se  espo lvorean  con 

sal y un  poqu i t in  de  pimienta,  rocián* 

d o lo s  d e  b uen  aceite.

S e  t ienen  una  hora asi arreglados,  

an tes  d e  poner los  al fuego, l im piando  

m uy bien con  un paño ,  an tes  de co locar­

los en  la parrilla sob re  fuego m uy fuerte.

Se cuida d e  q u e  se doren  sin  q u e  se 

q u em en ,  cu an d o  es tán  a sad o s  se le vier* 

te por cima esta salsa:

Salsa árabe.— ma c ha c a  p iñ o n es  

en p roporc ión  d e  un kilo d e  sa lm onetes ,  

m edio  de  pifiones, cu an d o  están  hechos  

una pas ta  se des l igan  con  una  cu c h a ra ­

da de  agua y cinco de  b uen  aceite, el 

jugo  de  un l imón, un d ien te  d e  a jo  

p eq u e ñ o  y b ien m achacado  an tes  que  

los p iñones,  perejil p icado y  todo  bien 

m ezclado  se vierte sob re  los sa lm o ­

netes.

Pierna de carnero braseada,— Se d e s ­

huesa una pierna de  carnero ,  a tándo la  

d e sp u és  con b ram an te  de  cocina para 

q u e  no  se deforme, se coloca en  una 

olla o cazuela,  con m u ch as  t iras  d e  to ­

cino, zanahorias ,  yerbas  finas, cebollas  

sazón  exa jerada  d e  sal, p imienta clavo 

 ̂ nuez  m oscada .  Se le vierte enc im a 

juen  caldo d esengrasado ,  en  cantidad  

sufic ien te 'para  q u e  la ca rne  se bañ^- 

Se hace  cocer a fuego vivo, el hueso  

de  la p ierna q u eb ran tad o  en tres p e d a ­

zos, cu an d o  la evolución se án im e  

3astante se ie d ism inuye  et  füegóf^de- 

ándo lo  reo en t in am en te  a fuego len to ,  

poniendo ascuas  en  la tapadera ,  cuando  

a carne q u e  le q u e d ó  al huesov esta 

cocida se  añ a d e  al jugo  co lado  d e  la 

carne d e ján d o lo  reducir hasta  q u e  q u e ­

de  en  una  cu a r ta  parte ,  en to n c es  se 

vierte enc im a d e  la carne para servirla 

caliente. — Z /  7 A

Indiscutible y no se debe de dudar que de 
esta obscuridad depende, de que los fisió­
logos, que escribieron sobre el sueño no 
habrían dormido bien o discurrieron sobre 
esto en las últimas horas de ta noche.

Si analizamos con detención» el pensa­
miento de los filósofos modernos, no se 
tarda en encontrar, como causa más o me­
nos próxima, algún trastorno digestivo o 
Insomnio pertinaz.

Durante la noche nada se puede hacer 
que esté bien hecho más que dormir. £1 s i ­
lencio ayuda al sueño a reparar nuestras 
fueizas.

Doctora Fany

Conocimientos higiénicos

Contestamos a...

EL TRASNOCHAR PERJUDICA

Con el disfraz de extraordinaria laborio­
sidad, no se puede pasar por virtuoso y 
trasnochador. Tanto se peca por exceso 
como por defecto. Dejar para la noche lo 
que se pudo hacer durante el día, equivale 
a trabajar con la seguridad de hacerlo mal. 
El cerebro está sujeto a las mismas leyes 
fisiológicas que los músculos, y st estos 
realizan su mejor trabajo después del repo­
so solo puede pensar con absoluta lucidez 
después del sueño. Para el descanso del 
sistema muscular, basta con sentarse; pero 
para que descanse el cerebro es preciso 
dormir.

El sueño que parece la cosa más sencilla 
del mundo, es lo más complicado que exis- 
y lleno de mistetlos.

Los fisiólogos y filósofos de todas tas 
escuelas, cuando nos hablan del dormir, 
nos dicen cosas veidaderamente maravillo­
sas. Los unos de inhibición espiritual; ex­
plican los  otros, un c o m p l ic a d í s im o  siste­
ma de compensaciones de energía que se 
Verifican allá en la trama o b s c u r a  de los  

m á s  r e c ó n d i to s  centros cerebrales; la me­
moria persiste, la voluntad se apaga, el 
vnlendimientü se obscurece. Esto último, 
según algunos doctores en medicina, es

Una feminista que no sabe serlo,-^ Para 
ser feminista según lo prescribe nuestra, 
«Unión» no es preciso, parecer hombre, ni 
en las palabras ni en las formas, puede ser 
muy cariñosa con su marido y sus hijos, 
sin dejar de ser mujer que aspire a sus de­
rechos. Puede muy bien arreglarse, para 
enamorar a su marido siempre que el arre­
glo sea de mujer, y no de bibelot.

Ignorante,— Si, señora, las feministas 
d e la 'c C a s a d e  la Mujer», atendemos pri­
mero los quehaceres propios de la mujer, la 
la que los tiene, que la que es sola ynotie-  
ne casa que atender, acude a su colocación 
y a su trabajo para ganarse el sustento, sin 
dejar por eso de ser mujer. Lave la cara 
con agua fría y después puede usar buen 
cocrean.

Carnavalina,— Nada t e  eso; al contra­
rio, la mujer está en su derecho de hacerse 
agradable a los hombres; pero la que se 
diga feminista ha de hacer funcionar la ca­
beza a la vez que et corazón. Siguen lle ­
vándose tas medias, color piel roja en las 
solteras y  el gris perla en las señoras. La 
limpieza de las manos y de las uñas, siem­
pre está bien como higiene y hasta como 
coquetería, siempre que esta coquetería no 
traspase los límites de una mujer con cabe­
za. Cuando V. quiera puede pasar por la 
«Casa de la Mujer» Plaza de Oriente 2, don­
de puede informarse de lo qüe desea.

La Secretarla

PENSAMIENTOS

El perfecto conocimiento de las co» 
sas en el orden científico forma los ver­
daderos sabios; en el orden práctico, 
para él arreglo de la conducta en los 
asuntos de la vida, forma los prudentes; 
en el manejo de los negocios del Esta­
do, forma los grandes políticos, y en 
todas las profesiones es cada cual más 
o menos aventajado a proporción del 
mayor o menor conocimiento de los ob» 
jetos que trata o maneja.

Rahues

l.a historia hace a los hombres ins­
truidos; la poesía los hace ingeniosos; 
las matemáticas, perspicaces; las cien­
cias físicas profundos; las morales, gra« 
ves; la lógica y la dialéctica, aptos para 
el debate.

La mujer conoce casi siempre al 
hombre que la ama; pero es raro el caso 
en que el hombre conozca a la mujer 

que ama.

Ayuntamiento de Madrid




